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Testigos de Cristo 

 

Jn. 5.30-47 

30 »No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo, y mi juicio es justo, 

porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre, que me envió.31 Si yo doy 

testimonio acerca de mí mismo, mi testimonio no es verdadero.32 Otro es el que da 

testimonio acerca de mí, y sé que el testimonio que da de mí es verdadero.33 Vosotros 

enviasteis mensajeros a Juan, y él dio testimonio de la verdad.34 Pero yo no recibo 

testimonio de hombre alguno; sin embargo, digo esto para que vosotros seáis salvos.35 

Él era antorcha que ardía y alumbraba, y vosotros quisisteis regocijaros por un tiempo en 

su luz.36 Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan: las obras que el Padre me 

dio para que cumpliera, las mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí, de que el 

Padre me ha enviado.37 También el Padre, que me envió, ha dado testimonio de mí. 

Nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su aspecto,38 ni tenéis su palabra morando en 

vosotros, porque no creéis a quien él envió.39 Escudriñad las Escrituras, porque a 

vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna, y ellas son las que dan testimonio 

de mí;40 y no queréis venir a mí para que tengáis vida. 

41 »Gloria de los hombres no recibo.42 Pero yo os conozco, que no tenéis el amor de 

Dios en vosotros.43 Yo he venido en nombre de mi Padre y no me recibís; si otro viniera 

en su propio nombre, a ese recibiríais.44 ¿Cómo podéis vosotros creer, pues recibís 

gloria los unos de los otros y no buscáis la gloria que viene del Dios único?45 No 

penséis que yo voy a acusaros delante del Padre. Moisés, en quien tenéis vuestra 

esperanza, es quien os acusa,46 porque si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque 

de mí escribió él.47 Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis palabras? 

 

Las palabras de Jesús juzgarán a los hombres 

 

Jn 12.44-50 

44 Jesús clamó y dijo: «El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me envió;45 y el 

que me ve, ve al que me envió.46 Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel 

que cree en mí no permanezca en tinieblas.47 Al que oye mis palabras y no las guarda, 

yo no lo juzgo, porque no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo.48 El que 

me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue: la palabra que he hablado, 

ella lo juzgará en el día final.49 Yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre, que 



me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir y de lo que he de hablar.50 Y sé 

que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre 

me lo ha dicho». 

 

El mundo os odia 

 

Jn 15.18-16.4a 

18 »Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros.19 Si fuerais 

del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí 

del mundo, por eso el mundo os odia.20 Acordaos de la palabra que yo os he dicho: “El 

siervo no es mayor que su señor”. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os 

perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra.21 Pero todo esto 

os harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado. 

22 »Si yo no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no 

tienen excusa por su pecado.23 El que me odia a mí, también a mi Padre odia.24 Si yo 

no hubiera hecho entre ellos obras que ningún otro ha hecho, no tendrían pecado; pero 

ahora han visto, y me han odiado a mí y a mi Padre.25 Pero esto es para que se cumpla 

la palabra que está escrita en su Ley: “Sin causa me odian”. 

26 »Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de 

verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí.27 Y vosotros daréis 

testimonio también, porque habéis estado conmigo desde el principio. 

1 »Estas cosas os he hablado para que no tengáis tropiezo.2 Os expulsarán de las 

sinagogas, y aun viene la hora cuando cualquiera que os mate pensará que rinde servicio 

a Dios.3 Y harán esto porque no conocen al Padre ni a mí.4 Pero os he dicho estas cosas 

para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que ya os lo había dicho. 

 

La obra del Espíritu Santo 

 

Jn 16.4b-15 

4 …»Esto no os lo dije al principio, porque yo estaba con vosotros.5 Pero ahora voy al 

que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿A dónde vas?”.6 Antes, porque os 

he dicho estas cosas, tristeza ha llenado vuestro corazón.7 Pero yo os digo la verdad: Os 

conviene que yo me vaya, porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; 

pero si me voy, os lo enviaré.8 Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de 

justicia y de juicio.9 De pecado, por cuanto no creen en mí;10 de justicia, por cuanto 



voy al Padre y no me veréis más;11 y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha 

sido ya juzgado. 

12 »Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar.13 Pero 

cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad, porque no hablará por 

su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga y os hará saber las cosas que habrán 

de venir.14 Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo hará saber.15 Todo lo que 

tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío y os lo hará saber. 

 

ENFRENTAMIENTOS DE JESÚS CON LOS DIRIGENTES RELIGIOSOS DE 

SU ÉPOCA 

 

Jesús en Nazaret 

 

Mt. 13.53-58 

53 Aconteció que cuando terminó Jesús estas parábolas, se fue de allí.54 Vino a su tierra 

y les enseñaba en la sinagoga de ellos, de tal manera que se maravillaban y decían: 

—¿De dónde saca este esta sabiduría y estos milagros?55 ¿No es este el hijo del 

carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos, Jacobo, José, Simón y 

Judas?56 ¿No están todas sus hermanas con nosotros? ¿De dónde, pues, saca este todas 

estas cosas? 

57 Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les dijo: 

—No hay profeta sin honra, sino en su propia tierra y en su casa. 

58 Y no hizo allí muchos milagros debido a la incredulidad de ellos. 

 

Mr. 6.1-6 

1 Salió Jesús de allí y vino a su tierra, y lo seguían sus discípulos.2 Cuando llegó el 

sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga; y muchos, oyéndolo, se admiraban y 

preguntaban: 

—¿De dónde saca este estas cosas? ¿Y qué sabiduría es esta que le es dada, y estos 

milagros que por sus manos son hechos?3 ¿No es este el carpintero, hijo de María, 

hermano de Jacobo, de José, de Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros 

sus hermanas? 

Y se escandalizaban de él. 

4 Pero Jesús les dijo: 

—No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, entre sus parientes y en su casa. 



5 No pudo hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos enfermos poniendo 

sobre ellos las manos.6 Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos. 

 

Lc. 4.16-30 

16 Vino a Nazaret, donde se había criado; y el sábado entró en la sinagoga, conforme a 

su costumbre, y se levantó a leer. 17 Se le dio el libro del profeta Isaías y, habiendo 

abierto el libro, halló el lugar donde está escrito: 

18 «El Espíritu del Señor está sobre mí, 

por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; 

me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, 

a pregonar libertad a los cautivos 

y vista a los ciegos, 

a poner en libertad a los oprimidos 

19 y a predicar el año agradable del Señor.» 

20 Enrollando el libro, lo dio al ministro y se sentó. Los ojos de todos en la sinagoga 

estaban fijos en él. 21 Entonces comenzó a decirles: 

—Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros. 

22 Todos daban buen testimonio de él y estaban maravillados de las palabras de gracia 

que salían de su boca. Decían: 

—¿No es éste el hijo de José? 

23 Él les dijo: 

—Sin duda me diréis este refrán: “Médico, cúrate a ti mismo. De tantas cosas que hemos 

oído que se han hecho en Capernaúm, haz también aquí en tu tierra.” 

24 Y añadió: 

—De cierto os digo que ningún profeta es bien recibido en su propia tierra. 25 Y en 

verdad os digo que muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando el cielo 

fue cerrado por tres años y seis meses y hubo una gran hambre en toda la tierra; 26 pero 

a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta de Sidón. 27 Y 

muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue 

limpiado, sino Naamán el sirio. 

28 Al oír estas cosas, todos en la sinagoga se llenaron de ira. 29 Levantándose, lo 

echaron fuera de la ciudad y lo llevaron hasta la cumbre del monte sobre el cual estaba 

edificada la ciudad de ellos, para despeñarlo; 30 pero él pasó por en medio de ellos y se 

fue. 

 

 



Los discípulos arrancan espigas en sábado 

 

Mt. 12.1-8 

1 En aquel tiempo iba Jesús por los sembrados un sábado. Sus discípulos sintieron 

hambre y comenzaron a arrancar espigas y a comer.2 Los fariseos, al verlo, le dijeron: 

—Tus discípulos hacen lo que no está permitido hacer en sábado. 

3 Pero él les dijo: 

—¿No habéis leído lo que hizo David cuando él y los que con él estaban sintieron 

hambre;4 cómo entró en la casa de Dios y comió los panes de la proposición, que no les 

estaba permitido comer ni a él ni a los que con él estaban, sino solamente a los 

sacerdotes?5 ¿O no habéis leído en la Ley cómo en sábado los sacerdotes en el Templo 

profanan el sábado, y son sin culpa?6 Pues os digo que uno mayor que el Templo está 

aquí.7 Si supierais qué significa: “Misericordia quiero y no sacrificios”, no condenaríais 

a los inocentes,8 porque el Hijo del hombre es Señor del sábado. 

 

Mr. 2.23-28 

23 Aconteció que al pasar él por los sembrados un sábado, sus discípulos, mientras 

andaban, comenzaron a arrancar espigas.24 Entonces los fariseos le dijeron: 

—Mira, ¿por qué hacen en sábado lo que no es lícito? 

25 Pero él les dijo: 

—¿Nunca leísteis lo que hizo David cuando tuvo necesidad y sintió hambre, él y los que 

con él estaban;26 cómo entró en la casa de Dios, siendo Abiatar sumo sacerdote, y 

comió los panes de la proposición, de los cuales no es lícito comer sino a los sacerdotes, 

y aun dio a los que con él estaban? 

27 También les dijo: 

—El sábado fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del sábado.28 

Por tanto, el Hijo del hombre es Señor aun del sábado. 

 

Lc. 6.1-5 

1 Aconteció que un sábado, pasando Jesús por los sembrados, sus discípulos arrancaban 

espigas y, restregándolas con las manos, comían.2 Algunos de los fariseos les dijeron: 

—¿Por qué hacéis lo que no es lícito hacer en sábado? 

3 Respondiendo Jesús, les dijo: 

—¿Ni aun esto habéis leído, lo que hizo David cuando él y los que con él estaban 

tuvieron hambre?,4 ¿como entró en la casa de Dios y tomó los panes de la proposición, 



de los cuales no es lícito comer sino solo a los sacerdotes, y comió, y dio también a los 

que estaban con él? 

5 Y les decía: 

—El Hijo del hombre es Señor aun del sábado. 


